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Primer  cuadro.  La  acción  en  Madrid  .año  de  183... 
Segundo  y  tercer  cuadro.  La  acción  en  Barcelona  año  1 868. 


NOTA. 

La  poesía  que  se  lee  dentro  en  el  primer  cuadro  es  la  pri¬ 
mera  que  publicó  Zorrilla  y  fue  leida  por  el  mismo  (á  los  diez 
y  ocho  años  de  su  edad)  en  los  funerales  del  inmortal  poeta  don 
Mariano  José  de  Larra. 


Barcelona  l.°  de  Mayo  de  1868. 

Nada  contiene  que  se  oponga  á  su  representación. 

El  C.  de  T. 

V.  Joaquin  Rastüs. 


Autorizo  al  Presidente  de  la  Sociedad  titulada  vLiceo  Bar-- 
celonés^)  para  que  pueda  representarse  este  apropósito  titulado 
«¡Una  herencia  de  gloria!»  sin  perjuicio  de  remitirlo  á  la  Censura. 

'  Barcelona  1.”  de  Mayo  de  1868. 
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Poeta:  en  tus  poemas  he  aprendido  las  doc* 
trinas  de  mi  religión :  tus  versos  han  sido  siem¬ 
pre  mis  oraciones:  la  poesía  tiene  su  altar  y  su 
calvario:  tú  que  has  llegado  á  la  cima  del  se¬ 
gundo,  déjame  llegar  á  las  gradas  del  primero 
y  admite  la  modesta  violeta  que  mi  admiración 
deposita  sobre  el  libro  de  tus  grandezas. 
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CUADRO  PRIMERO:!^-  '  ^ 

'  c..  '* 

estremo  del  cementerio  de.*,.>'’dápidas  mortuorias, 
cipreces,  sauces  etc,  ' 


ESCENA  primera;/’  ,  ,  .  I 

i 

Isabel,  Mariano.  '  * 

V  ••  f.  fÍP  í 

¿Tardará  mucho,  el  cortejo? 

Un  cuarto  de  hora  á  lo  mas.  '  f  : 

Si  como  creo  usted- tiene  )  m  . 
interés  en  presenciar  -  ‘ 
la  escena,  desde  este*sitio 

puede  con  tranquilidad .  r  '?n  -  r.j  í 

Tranquila  cuando  en  elípechoi  ; 
siento  el  alma  agonizar  ¡  i-  v 
á  impulsos  de  este  tormento 
que  devorándome  está;  -  ,  r  i  ¡  : 

Perdóne  usted,  creia  '  -,1  ;■>  ‘;;r  ►  j 

que  solo  curiosidad  ' .  c  ji/t  r  mIíT- 

era,  lo  que  ahora  presumo  'í.ií  íí  f  < 

que  justo  dolor  seráj  ,  .>uií  / 

Yo  bien  quisiera  tener  -  vjh  ->5  nd  . 

frases  para  consolar  .  ...} 

la  desgracia  del  que  llora  m 

un  sér  querido^  que -ya  !  d-  ‘  ^ 

en  el  mundo  de  jos  vivos  ;;  m¡  >  i'. 

no  volverá  á  ser  jamás;»  -  '  d  ,  ;  '  ,  . 

pero  cuando  ese  dolor  .  ;  ¡  >  • 

impreso  se  vé  en  la  faz  •> 

de  todo  un  pueblo,  que  gime  • 

ante  la  urna  funeral  .  s  í 

del  malogrado  poeta  .  u?.  uj- .  ; 

cuya  muerte  viene  á  dar  ,  {kví  ; 

un  nuevo  nombre  á  la  historia  .  o’* 

y  á  España  una  gloria  mas;  >  d  . 

solo  puedo  con  el  mió  r?  ,i)  , 

ese  llanto  acompañar,^  k-j  ,  -1 ,  ^í;; 

•  iMorir!  este  es  el  tributo 


Mariano. 


Isabel. 

Mariano. 


que  toda  la  humanidad 
á  su  escelso  Creador 
no  se  escusa  de  pagar; 

Pero  la  muerte  de  un  genio, 
que  en  su  mas  florida  edad, 
deja  á  su  patria  sumida 
de  lágrimas  en  un  mar, 
es  una  muerte  traidora 
que  envuelto  en  las  sombras  dá 
del  destino  inexorable 
el  invisible  puñal. 

Cálmese  usted,  Dios  lo  quiso 
y  su  escelsa  voluntad 
los  que  nacieron  cristianos 
humildes  han  de  acatar. 

Larra  por  su  mano  propia 
sedió  muerte;  Dios  habrá 
perdonado  el  estravío 
de  aquel  poeta  inmortal. 

Una  pasión  le  dió  vida 

y  otra  la  muerte  le  dá . 

Las  pasiones  son  al  alma 
lo  que  el  escollo  á  la  mar. 

¡Ay  del  marino  que  muere 
envuelto  en  la  tempestad! 

Larra  al  fin  deja  una  tumba 
en  que  el  mundo  llorará; 
un  libro  contra  el  olvido 
y  un  nombre  que  coronar. 

Es  cierto . y  á  fe  me  estraña, 

si  he  de  decir  la  verdad.....' 
que  usted..... 

Con  tal  atavío  (por  el  Irage) 
me  esplique  de  modo  tal?^ 

Mi  sencilla  ilustración' 
es  hija  de  la  bondad 
del  poeta,  que  solia 
al  cementerio  llegar 
en  solilarios  paseos: 

La  saludable  moral 
con  que  su  conversación 
amenizaba  al  pasear, 
junto  conmigo,  por  esa  ■ 
galería  sepulcral:  [derecha) 
la  lectura  de  .sus  obras 
que  en  derredor  del  hogar 
daba,  en  las  noches  de  invierno. 


Isabel. 


Mariano. 
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á  mi  familia  solaz, 
y  aquella  veneración 
con  que  le  llegué  á  mirar, 
han  obrado  este  milagro  c, 
que  á  cualquiera  asombrará^ 

Señora,  los  buenos  libros 
pueden  al  hombre  salvar' 1  « 
educándolo;  si  piensa 
en  esto  la  sociedad 
pronto  gastará  en  escuelas 
lo  que  gasta  en  justiciar. 

Un  poeta  es  un  maestro 

sin  sospecharlo  quizá . 

¡pobre  casa  sin  lector! 

¡pobre  libro  sin  moral! 

Y  sin  embargo,  el  suicidio 
que  Larra  con  tanto  afan 
condenaba  por  indigno,  ^  r. 
por  cobarde  é  inmoral, 
fué  el  recurso  que  admitió 
por  su  propia  voluntad 
para  terminar  sus  penas. 

Solo  Dios  puede  alcanzar 
del  corazón  los  secretos; 
hay  una  fatalidad 
que  contra  el  hombre  conspira 
y  aquel  que  con  ella  dá, 
sucumbiendo,  á  su  influencia, 
prueba  la  debilidad 
á  que  está  siempre  sujeta 
la  pobre  raza  de  Adan. 

Sabiduría,  talento, 
grandeza,  pompa  real;  i 
todo  cae  del  destino 
al  leve  soplo  fugaz, 
dejando  como«recuerdo. 
un  punto  en  la  eternidad. 

Muere  el  poeta;  en  su  tumba 

nace  su  nombre  inmortal . 

Larra  ha  muerto!...  Larra  nace 

hoy  á  la  inmortalidad.  [váse,  derecha.) 

,..v  ,  ESCENA  11. 

Isabel. 

Larra  nace  ála  gloria»»  «  <  «  . 

pero  sus  cantos 


Ricardo, 

Isabel. 

Ricardo. 
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al  espacio  infinito 
se  van  volando... 
lejos...  muy  lejos; 
tras  la  bóveda  inmensa 
del  ancho  cielo. 


jCuán  silencioso  y  triste 
se  queda  el  mundol 
Hasta  las  gayas  flores  . 
visten  de* luto...! 

Cuando  no  se  ama 
la  vida...  todo  negro 
lo  mira  el  alma!  ? 

I  r 

Como  la  suave  brisa  ^ 

que  leda  y  blanda  ' 
va  moviendo  las  hojas 
de  la  enramada, 
su  amante  acento  ^ 
el  corazón  movia  ’ '  •  ‘ 

dentro  del  pecho^  M  v  i 

Poeta  peregrino; 
cantor  amado,  . 

te  vas  y  así  me  d^as  ’  =  ^ 

sumida  en  llanto. 

Pájaro  herido 
sin  aire,  luz  ni  selva 
donde  hacer  nido. 

Mi  corazón,  sepulcro 

de  mi  amor  era;  i 

hoy  que  de  allí  lo  arranca  > 

la  muerte  fiera  > 

sale  del  pecho, 

pero  ¡ay!  tan  solo  cambia  - 

de  cementerio.  '  ■  ■  ! 

f 

:>  í 

ESCENA  III.  .  r  , 

Isabel.— Ricardo!  '  ^ 

i  Isabel !  {Saliendo  por  la  derecha.) 
¡  Ricardo ! 

En  vano 

este  paso  te'  privé;  ¿  J 

en  vano  te  acons^  -^"  '  '  i 


Isabel. 


Ricardo. 


Isabel. 


9 

como  cariñoso  hermano. 

¿No  alcanzas  que  tu  amargura 
al  mundo[^debe  estrañar?  • 

¿Y  por  qué  me  han  de  privar 
que  llore  mi  desventura  ? 

■  ¿Ni  qué  tiene  de  indiscreta 

la  mujer  que  en  sú  quebranto, 

paga  un  tributo' de  llanto 

á  la  tumba  del  poeta? 

Tú  que  fuiste  admirador 

del  hombre  que  tanto  amé, 

sin  que  me  esplique  el  porqué 

condenas  hoy  mi  dolor. 

Porque  es  fuerza  el  pensamiento 

dentro  del  alma  esconder, 

que  no  quiere  el  mundo  ver 

sin  careta  el  sentimiento. 

Porque  así  la  humanidad 

se  ha  condenado  á  vivir 

y  no  puede  transigir 

con  la  desnuda  verdad. 

Y  en  sarcástico  cliimor 

dice  de  un  pecho  leal, 

no  que  siente  menos  mal, 

sino  que  miente  mejor. 

Así  á  la  verdad  se  asedia, 

cunde  el  engaño  sin  tasa 

y  cada  dia  que  pasa* 

es  un  acto  de  comedía.  ■ 

Las  frases  sentimentales 

de  ese  amor  con  que  deliras  . 

se  oirán  cual  las  mentiras 
« 

de  los  cuentos  orientales. 
Conserva  pues  encerrado 
tu- pesar  en  el  misterio 
ó  saldrás  del  cementerio 
con  el  honor  mutilado. 

¿Y  quién  puede  de  esa  suerte 
la  calumnia  alimentar, 
de  la  gloria  ante  el  altar 
y  en  el  dintel  de  la  muerte? 
Injusto  estás,  á  mi  ver, 
en  tu  despecho  iracundo 
porque  ho  es  tan  malo  el  mundo 

como  lo  quieres  hacer . 

Todo  un  pueblo  con  dolor  • 
lanza  hoy  al  viento  un  gemido. 

2  .  ,  . 
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Ricardo. 

Isabel. 

Ricardo. 

Isabel. 

Ricardo. 

Isabel. 


Ricardo. 


Pronto  acabará  el  olvido 
ese  hipócrita  clamor. 

El  mió  eterno  será  {llorando.) 

El  tuyo  es  una  escepcíon..... 
hijo,  en  fin,  de  una  pasión 
que  nadie  comprenderá. 

Tu  escepticismo  me  aterra, 
mas  no  me  causa  tormento. 

El  mundo  premia  el  talento. 

¡Cuando  se  va  de  la  tierra! 

Conquista  el  génio  la  gloria 
entre  lágrimas  y  afan, 
y  en  cambio,  di,  ¿qué  le  dan? 

¡Una  página  en  la  historia! 

Respeto  y  admiración 
en  las  edades  futuras; 
veneradas  esculturas 
que  engrandecen  su  nación. 

Miserables  detractores 
de  su  gloria  y  de  su  llanto. 

Sátiras  á  su  quebranto; 
parodias  á  sus  dolores, 
escritas  impunemente 
en  revuelta  algarabía 
de  necia  palabrería, 
y  engendradas  en  la  mente 
de  esa  rastrera  polilla 
que,  en  mengua  del  periodismo, 
da  lecciones  de  cinismo; 
poetas  de  gacetilla; 
vates  de  no  sé  por  qué, 
que  á  la  ciencia  escandalizan, 
pero  que  el  ócio  amenizan 
en  la  mesa  de  un  café: 
miserias  que  el  mundo  admira 
con  la  sonrisa  en  los  labios. 

{D.  Manuel  ha  aparecido  momentos  antes  y  escucha 
la  relación  de  Ricardo  con  marcada  atención.) 

Así  se  paga  á  los  sabios 
y  se  escarnece  una  lira. 


ESCENA  IV. 


Dichos,  D.  Manuel,  Mariano. 

[D.  Manuel  haja  al  proscenio,  Mariano  sale  y  se  dirige  á  Isalel.) 
Mariano.  Señora,  en  este  momento 

comienza  el  cortejo  á  entrar. 


K 


Isabel. 


Ricardo. 


D.  Manuel. 


Ricardo. 

D.  Manuel. 


Ricardo. 

D.  Manuel. 
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Vamos . (á  Ricardo  que  quiere  detenerla.) 

Déjame  apurar 

el  cáliz  de  mi  tormento.  {Váse  por  la  derecha  se¬ 
guida  de  Mariano,  Ricardo  la  sigue  con  la  vista, 
sonriendo  sarcásticamente.) 

ESCENA  V. 

Ricardo.— D.  Manuel. 

Sensitiva  del  amor; 
pobre  lirio  entre  zarzales... 
por  tus  ojos  á  raudales 
sale  el  llanto  del  dolor. 

Tesoro  del  sentimiento, 
digno  de  mundo  mas  santo..... 
perlas  formadas  con  llanto 
son  el  adorno  del  viento. 

Hacia  la  región  divina 
lánzalas,  que  si  las  vieran 
los  hombres,  brotar  hicieran 
en  cada^perla  una  espina. 

Y  al  volver  de  tu  ilusión, 
envuelta  en  penas  impías, 
esas  perlas  hallarías 
en  tu  mismo  corazón. 

Joven,  con  injusto  encono 
hace  usted  al  mundo  una  ofensa; 
mas  yo  acudo  á  su  defensa 
aunque  el  agravio  perdono. 

Hablé  en  general . 

Razón 

que  no  satisface  es  esta, 
pues  se  ve  que  es  su  respuesta 
fórmula  de  educación. 

No  hay  juicio  sin  pero  alguno. 

Verdad;  mas  de  todos  modos 
usted  ha  juzgado  á  todos 
sin  distinguir  á  ninguno. 

De  tan  feo  escepticismo 
no  haga  usted  alarde  jamás: 
condenando  á  los  demás 
se  condena  usted  á  sí  mismo. 

Entre  esos  seres  rastreros, 
tontos  de  ciento  en  un  pié, 
el  mundo  elevados  vé 
los  talentos  verdaderos. 


V 
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Hay  poetas  de  vihuela, 
que  en  mal  zurcidas  canciones 
parodian  las  relaciones 
de  un  romance  de  plazuela. 

Con  risa  descomunal 
se  celebra  al  narrador; 
cada  especial  trovador 
tiene  un  público  especial. 

Mas  no  le  cause  á  usted  encono: 
el  necio  es  hombre  de  nombre, 
el  necio,  en  fin,  es  un  hombre 
con  los  instintos  del  mono. 

Entre  el  jocoso  clamor 
pulse  su  lira  de  palo, 

« si  el  sabio  no  aprueba,  malo, 
si  el  necio  aplaude,  peor:  » 

Sujetos  á  sus  pasiones 
también  los  sabios  están, 
y  cual  sabios  hallarán 
para  errar  sabias  razones.  (  ironía  ) 

Yo  la  historia  repasé 
de  la  edad  mas  celebrada  * 
y  á  sus  glorias  enlazada 
esta  crónica  encontré 
(  Con  solemnidad  los  versos  que  siguen.) 
Hubo  un  hombre  cuya  historia 
asombro  es  del  pensamiento; 
en  él  consiguió  el  talento 
personificar  la  glorja. 

Un  hombre  á  quien  con  razón 
todos  han  dado  en  llamar, 
eminente  en  el  pensar 
y  grande  de  corazón. 

Riéronse  de  su  llanto 
y  él  perdonó  tanto  mal, 
que  aquel  hombre  sin  igual 
tenia  cosas  de  santo.  • 

Sumido  en  amargo  lloro, 
luchó  contra  el  desengaño 
y  en  cambio  de  tanto  daño 
legó  á  su  patria  un  tesoro. 

Un  libro  que  á  las  naciones 
mas  remotas  ha  llegado. 

Nuevo  sol  por  él  creado 
para  alumbrar  sus  prisiones. 

Sátira  en  formas  galanas 
bajo  el  nombre  del  Quijote; 


justo  y  saludable  azote 

de  las  miserias  humanas . 

Aquese  libro  fecundo 
para  que  á  todos  asombre, 
tiene  por  actor  el  hombre 
y  por  escenario  el  mundo. 

’  Debe  llamarse  en , verdad 

asombro  de  criaturas 
quien  tan  solo  en  dos  figuras 
retrató  á  la  humanidad. 

■  ,  Su  libro  no  celebraron 

los  ingenios  que  le  vieron.... 

¿si  los  sabios  lo  entendieron 
por  qué  no  lo  coronaron? 

D  Manuel.  Porque  era  á*  su  grande  aliento 
tanto  sufrir  necesario ; 
porque  es  la  vida  el  calvario 
de  la  virtud  y  el  talento. 

No  fué  culpable  el  desden 
de  aquel  parnaso  español, 
¿cómo  han  de  adorar  al  sol 
los  ojos  que  no  le  ven? 

Para  Miguel  no  fué  apuro 
ese  proceder  villano, 
pues  con  ánimo  cristiano 
se  encomendó  á  lo  futuro; 
y  si  puede  haber  venganza 
noble  al  par  que  esclarecida, 
¿no  se  la  dán  bien  cumplida 
.  .  D.  Quijote  y  Sancho  Panza? 

Esas  dos  luces  brillantes 
dicen  á  la  gente  estraña: 
primera  nación  España; 
¡primer  español  CervantesI 

Ricardo.  Mas  de  tanta  gloria  en  pos 
el  pan  le  llegó  á  faltar. 

D.  Manuel.  No  puede  el  mundo  premiar 
Cosas  que  vienen  de  Dios. 

Este  es  del  sábio  el  destino: 
¡santificada  pobreza 
que  tesoros  de  grandeza 
va  dejando  en  su  camino! 

Ricardo.  Su  grande  esperiencia  veo 
en  tan  discretas  razones, 
y  aunque  son  mis  opiniones 
las  que  en  sus  palabras  leo, 
aun  el  desencanto  encierra 
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mi  pecho,  porque  el  desprecio 
no  puede  con  tanto  necio 
como  pulula  en  la  tierra. 

Hoy  mismo,  cuantos  habrá 
de  los  que  yo  he  acusado 
que  al  poeta  malogrado 

que  allí  á  sepultarse  vá,  (Señalando  hacia  la  de¬ 
recha.) 

con  amargura  mentida 
vendrán  á  rendir  tributo 
y  habrán  cubierto  de  luto 
los  instantes  de  su  vida  ! 

Allí  está,  ilustre  cantor 
del  Macías  inmortal; 
en  genio  tan  colosal 
como  infeliz  en  amor. 

Cúpole  fiero  destino, 
príncipe  de  los  cantores, 

¿Quién  recogerá  las  flores 
que  has  dejado  en  tu  camino? 

D.  Manuel.  ¿Quién?  Quizá  en  este  momento 
le  pueda  á  usted  responder 
un  joven  que  va  á  leer 
de  Larra  ante  el  monumento. 

Veinte  años  tal  vez  no  cuente 
y  en  tan  grande  situación, 
el  génio  y  la  inspiración 
resplandecen  en  su  frente. 

Mientras  registra  la  Historia 
la  muerte  de  un  trovador, 
tal  vez  nace  otro  cantor 
heredero  de  su  gloria. 

Rigabdo.  El  génio  en  sus  ojos  brilla; 

va  á  leer,  le  hacen  lugar; 

todos  quieren  escuchar . 

¿cuál  es  su  nombre? 

D.  Manuel.  ¡Zorrilla! 

(D.  Manuel  se  vapor  la  derecha.  Se  oye  una  voz  que 
en  tono  de  lectura  recita  la  siguiente  poesía  que 
Ricardo  escucha  con  marcada  atención,  demostran¬ 
do  en  su  semblante  los  diferentes  efectos  que  en  él 
produce  esta  lectura.) 


Á  LA  MEMORIA  DESGRACIADA 

del  Jóven  literato 

DON  MARIANO  JOSÉ  DE  LARRA 


«Ese  vago  clamor  que  rasga  el  viento 
«es  la  voz  funeral  de  una  campana: 

«vano  remedo  del  postrer  lamento 
«de  un  cadáver  sombrío  y  macilento 
«que  en  sucio  polvo  dormirá  mañana. 

«Acabó  su  misión  sobre  la  tierra 
»y  dejó  su  existencia  carcomida, 

«como  una  virgen  al  placer  perdida 
«cuelga  el  profano  velo  en  el  altar. 

«Miró  en  el  tiempo  el  porvenir  vacío, 

«vacío  ya  de  ensueños  y  de  gloria 
«y  se  entregó  á  ese  sueño  sin  memoria 
«que  nos  lleva  á  otro  mundo  á  despertar. 

«Era  una  flor  que  marchitó  el  estío; 

«era  una  fuente  que  agotó  el  verano; 

«ya  no  se  siente  su  murmullo  vano, 

«ya  está  quemado  el  tallo  de  la  flor; 

«todavía  su  aroma  se  percibe, 

«y  ese  verde  color  de  la  llanura, 

«ese  manto  de  yerba  y  de  frescura 
«hijos  son  del  arroyo  creador. 

«Que  el  poeta  en  su  misión 
«sobre  la  tierra  que  habita 
«es  una  planta  maldita 
«con  frutos  de  bendición. 

«Duerme  en  paz  en  la  tumba  solitaria, 

«donde  no  llegue  á  tu  cegado  oido 
«mas  que  la  triste  y  funeral  plegaria 
«que  otro  poeta  cantará  por  tí. 

«Esta  será  una  ofrenda  de  cariño 
«mas  grata,  sí,  que  la  oración  de  un  hombre, 
«pura  como  la  lágrima  de  un  niño, 
«memoria  del  poeta  que  perdí. 

«Si  existe  un  remoto  cielo 
«de  los  poetas  mansión, 


Ricardo. 


t 
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»y  solo  le  queda  al  suelo 
«ese  retrato  de  hielo, 

«fetidez  y  corrupción; 

))¡  Digno  presente  por*cierto 
»se  deja  á  la  amarga  vida  ! 
«abandonar  un  desierto  .  - 
»y  darle  á  la  despedida 
»la  fea  prenda  de  un  muerto. 

«Poeta,  si  en  el  no  ser 
«hay  un  recuerdo  de  ayer, 
«una  vida  como  aquí 
«detrás  de  ese  firmamento,.... 
.«conságrame  un  pensamiento 
«como  el  que  ten^o  de  tí.» 

Salud,  poeta  naciente 
¡  Oh  I  con  qué  dulce  armonía 
espresa  tu  poesía 
los  ayes  del  corazón. 

¡Cómo  al  compás  de  tu  canto 
va  renaciendo  mi  fé  ! 

¡cuán  grande  te  miro  al  pié 
de  ese  augusto  panteón! 

Ave,  en  cuyo  limpio,  acento 
habla  al  mundo  la  esperanza; 
astro  que  brilla  en  bonanza 
tras  la  tormenta  fatall . 

Bien  hayas,  jóven  poeta, 
consuelo  de  un  pueblo  entero; 
predestinado  heredero 

de  una  corona  inmortal. 

» 

Tributo  de  admiración- 
rinde  tu  inspirado  acento 
á  un  gigante  pensamientó 
de  la  gloria  en  el  dintel. 

Y  su  lira  te  confia 
de  Larra  la  augusta  sombra, 
que  pisa  olímpica  alfombra 
y  ciñe  eterno  laurel. 

Larra  no  murió,  renace 
en  el  que  sigue  su  ejemplo 
y  desde  el  sol  de  su  teniplo, 
lanza  el  rayo  que  en  tí  brilla 
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Aquel  genio  creador, 
no  es  posible  que  sucumba, 
que  en  las  gradas  de  su  tumba 
canta  su  nombre  ¡Zorrilla! 

(Yáse  lentamente  por  la  derecha.  Desaparece  el  cementerio.) 


CUADRO  SEGUNDO. 

Una  calle. 


^  ESCENA  I.  .  . 

Lüis,  ApítoNio.  {Salen  por  la  izquierda,) 

*  t 

Lüis.  ¿Tú  le  conoces? 

*  Antonio.  Le  ví 


cuando  á  su  patria  volvió, 
después*  de  tan  larga  ausencia. 


Lüis. 

¿Qué  figura  tiene? 

AntonÍo. 

Dios 

no  quiso  darle  otra  forma 
que  á  nosotros. 

Luis. 

Hombre,  yo 

quiero  decir... 

Antonio. 

Ya  te  entiendo 

y  disculpo  tu  candor. 

El  talento  no  se  mide. 

Luis. 

¿  Cómo? 

Antonio. 

Si  con  atención 

le  miras,  ves  en  Zorrilla 
el  inmenso  resplandor 
dcl  genio  que  le  engrandece. 
En  su  melodiosa  voz 
halla  un  eco  cuando  lee 
la  voz  de  la  creación. 

El  rugir  de  la  tormenta; 
de  las  brisas  el  rumor  ; 
el  ruido  de  las  cascadas; 
la  horrísona  cpnfusion 
de  la  revuelta  batalla; 
del  torrente  asolador 
el  estrépito  rugiente; 
de  rápida  exhalación 
'  el  retumbante  estampido; 


de  arroyo  murmurador 
entre  flores  pasajero 
la  monótona  hilacion; 
el  eco  de  la  campana  ; 
los  trinos  del  ruiseñor  ; 
árboles,  yerbas,  espumas, 
Océano  bramador; 
vientos,  lagos,  cataratas, 
pasan  en  combinación, 
ya  te  mecen  y  acarician, 
ya  te  llenan  de  terror, 
te  fascinan  y  le  encantan, 
y  en  carrera  tan  veloz 
transportado  á  los  espacios 
de  fantástica  región, 
recorres  la  inmensidad 
de  las  grandezas  de  Dios. 

Luis.  Deseando  estoy  oirle. 

Antonio.  Aun  mas  lo  deseo  yo, 

que  del  que  una  vez  lo  escucha 
es  tanta  la  admiración, 
que  aun  no  acaba  su  sorpresa 
cuando  ha  acabado  el  lector. 
Zorrilla  será  en  la  historia 
de  nuestra  rica  nación 
el  nombre  de  lodo  un  siglo. 

¡Se  puede  ser  español 
solo  por  ser  compatriota 
del  ilustre  trovador! 


ESCENA  11. 


Dichos  Ricardo.  {Por  la  izquierda^  con  el  cabello  encanecido. 


Ricardo. 


Antonio. 

Ricardo. 


Dios  guarde  á  la  juventud 
que  así  de  entusiasmo  llena, 
vítores  alzando  á  un  genio 
su  talento  reverencia. 
Cumplimos  con  un  deber 
que  nos  dicta  la  conciencia. 
Muy  pocas  veces  se  cumplen 
los  deberes  en  la  tierra; 

Mas  dejando  reflexiones 
que  ahora  á  pelo  no  vinieran, 
dígame  usted  si  conduce 
esta  calle  á  las  afueras 
de  la  ciudad. 
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Antonio. 

Ricardo. 

Antonio. 


Ricardo. 


Antonio. 


Luis. 


Ricardo. 


Antonio. 

Ricardo. 


Luis. 

Ricardo. 


Sí,  señor; 

¿ve  usted  aquella  arboleda?  (Señala  la  derecha,) 
Ya  está  mi  vista  cansada 
para  tan  larga  carrera. 

Pues  bien;  al  fin  de  esa  calle 
verá  usted  varias  hileras 
de  arbustos,  diseminadas 
poruña  plaza  moderna, 
laberinto  de  paseos, 
y  reunión  de  plazuelas; 
allí  comienza  el  ensanche 
de  ese  lado. 

¿Y  no  se  encuentra 
á  poca  distancia,  el  Prado 
Catalanl 

A  unos  cincuenta 
pasos  del  fin  de  la  plaza, 
tomando  por  la  derecha. 

Nosotros  nos  dirigimos 
á  él;  si  no  le  molesta 
nuestra  compañía . 

¿A  mí? 

al  contrario,  me  contenta. 

Llegué  ayer  á  Barcelona 
de  paso  para  Valencia, 
y  al  despertar,  un  periódico, 
me  sorprendió  con  la  nueva 
de  la  función  que  en  el  Prado 
esta  noche  se  celebra. 

Promete  ser  animada. 

Donde  se  halla  el  gran  poeta, 

Zorrilla,  la  animación 
y  el  entusiasmo  se  ostentan, 
entre  el  brillante  apogeo 
de  la  gloria  que  le  cerca. 

¿Usted  le  ha  oido? 

Le  oí 

leer  por  la  vez  primera 
ante  la  tumba  de  Larra. 

Todo  Madrid  en  tristeza 
sumergido,  abandonada 
sobre  el  polvo  de  la  tierra 
vió  del  Fígaro  inmortal 
la  lira;  pero  la  escelsa 
mano  de  Dios,  no  queria 
que  su  Musa  enmudeciera; 
y  cual  flor  que  á  su  capullo 


« 
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traspasa  al  morir  su  esencia/ 

Fígaro  legó  á  Zorrilla 
el  laurel  de  los  poetas, 
y  tras  la  sombría  noche 
de  aquella  desgracia  inmensa,  ^ 
brilló  el  sol  vivificante  /  / 

De  Zorrillas  y  Esproncedas., 

[Consentimiento.)  -t 

El  autor  del  Diablo  mundo  i 
bajó  también  á  la  huesa: 

¡lauro  eterno. á  su  raemórial 
solo  Zorrilla  nos  queda. 

[Con  entusiasmo,) 

Coronemos  en  su  frente 
aquellas  grandes  lumbreras, 

¡orgullo  y  gloria  de  España  *  ^  - 

y  admiración  de  la  tierra! 

{Váse  apoyado  en  el  brazo  de  Antonio^  Luis  los  si¬ 
gue.) 


CUADRO  TERCERO.  . 

(Un  templete  circular  sostenido  por  columnas  romanas:  por 
las  aberturas  del  fondo  se  ven  dilatados  jardines  bajo  un  cielo  sin 
nube  alguna;  en  el  centro  de  la  escena  y  sobre  una  alfombra  ver¬ 
de  el  busto  del  poeta  Zorrilla  colocado  en  un  pedestal  de  mármol 
que  ocupa  el  centro  de  un  semicírculo  formado  por  varios  jóve¬ 
nes,  cada  uno  de  los  cuales  llevará  una  corona  de  hojas  de  laurel 
en  la  mano  izquierda  y  en  la  derecha  la  poesía  que  le  correspon¬ 
da  leer.)  . .  • 


Lectura. 


Cantar,  cuando  Zorrilla 
lanza  á  los  aires 
sus  melodiosos  versos 
es  disparate; . 
es  desatino, 
y  cantaré  yo  empero 
por  compromiso. 

•  ¿Pues  qué,  no  bago  bastante  • ' 


con  admirarlo, 
y  decir  entre  dientes: 
«¡bravo  muy  bravo! 
bravo  al  poeta 
que  al  compás  de  su  lira 
templa  mis  penas?» 

¿Mas  qué  diré  sabiendo 
que  está  Zorrilla 
escuchando  mis  cantos, 
mis  seguidillas 
de  cocinera; 
si  no  compongo  nada  * 
que  versos  sean? 

¿Qué  diré  si  en  mí  mente 

tengo  agolpadas 

cien  leyendas  preciosas, 

cuentos,  fantasmas, 

bellos  poemas 

que  en  mi  infancia  leía, 

allá  en  mi  tierra? 

¿Qué  queréis  que  yo  diga 
en  su  alabanza,  , 
si  al  pensarlo  tan  solo 
saltan  mis  lágrimas, 
saltan  del  pecho 
y  titilando  mecen 
dulces  recuerdos? 

¿Qué  queréis,  si  pensaba 
yo,  cuando  niño, 
que  el  ilustre  Zorrilla 
era  divino, 
era  algún  ángel 
que  dictaba  sus  versos 
desde  los  aires? 

Que  Dios  le  permitía, 
por  este  medio, 
endulzar  sufrimientos  • 
acá  en  el  suelo 
y  él  á  porfía 
sonriendo  endulzaba 
la  triste  vida. 

Y  hacer  su  panegírico, 
como  hacen  tantos, 
es  alumbrar  con  luces 
el  sol  de  Mayo; 
es,  no  os  asombre,  • 
qúerer  dorar  el  oro 
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con  plata  ó  cobre. 

Ya,  pues,  que  no  haga  versos 

ni  panegíricos 

que  sean  de  Zorrilla 

siquiera  dignos, 

dejadme  al  menos 

que  escuche  embebecido 

sus  cantos  tiernos. 

D.  G 

A  ZORRIL-LA. 


¿Qué  intempestivo  rumor 
Turba  la  tranquila  calma? 
¿Por  qué  ávida  así  la  gente 
A  la  carrera  se  lanza? 
«Zorrilla  viene,  Zorrilla, 
Acudamos  sin  tardanza 
A  ofrecerle  mil  coronas, 

A  batirle  ricas  palmas.» 

Mas  decid  ¿quién  es  Zorrilla? 
¿Quién,  para  locura  tanta? 

Es  la  hermosa  golondrina. 

Es  el  ruiseñor  del  alma. 

El  rey  de  los  corazones. 

El  nuevo  sol  de  la  España, 

El  amor  de  los  amores, 

Es  el  cantor  de  Granada, 

El  que  al  pulsar  su  laúd, 

De  entre  sus  cuerdas  de  plata 
Hace  brotar  á  raudales 
La  armonía  delicada 
Que  fascina  el  corazón 
Y  llena  de  gozo  el  alma. 

Es  el  águila  altanera 
Que,  remontando  sus  alas 
Los  escaños  de  la  gloria 
Con  soberbio  vuelo  escala; 

Es  el  astro  luminoso. 

De  una  claridad  tan  rara 
Que  hasta  los  ciegos  con  ella 
Renacen  á  la  esperanza, 

Viendo  á  través  de  sus  cantos 
Del  cielo  las  ricas  galas. 
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Do  quier  que  pulsa  su  lira 
La  muchedumbre  le  aclama, 
Ofreciéndole  á  sus  piés 
Un  tesoro,  rica  dádiva; 

Laureles  para  su  frente 
Regados  con  puras  lágrimas, 

Hijas  del  puro  entusiasmo 
Que  á  los  pueblos  embriaga. 

El  ruiseñor  de  los  vales 

Ya  le  apellida  la  fama . 

Oye  pues,  ¡oh  gran  poeta! 

Este  saludo  entusiasta 
Del  mas  humilde  laúd 
De  la  tierra  catalana. 

Deja  ya  que  lance  al  viento 
La  alegría  que  me  embarga 
(^Gritando»  ¡Plaza  á  Zorrilla! 

Plaza  al  cantor  de  mi  patria 
Y  estos  vítores  ardientes, 

Perdidos  en  lontananza, 

A  lo  lejos  los  repitan . 

Los  ecos  de  las  montañas.  " 

Elíseo  Comías. 


Me  niega  sus  favores— el  rubio  Apolo; 
sus  hermanas  las  musas-  me  dejan  solo; 

No  tengo  vena; 

me  falla  el  estro  y  númen; 

no  soy  poeta. 

De  este  modo  esclamaba— muy  triste  un  dia; 
en  verso  mis  amores— cantar  queria; 

Yo  me  afanaba, 
mas  mi  ídolo  adorado 
no  me  inspiraba.  . 

Narrar  crudas  batallas— fieros  combates 
y  bélicas  hazañas — como  los  vales 
También  queria, 
pero  muda  mi  lira 
permanecia. 

Los  campos  de  esmeralda— y  de  escarlata; 
surcados  por  arroyos— de  azur  y  plata; 
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Los  blancos  lirios, 
á  otros  inspiran  versos, 

á  mí  delirios. 

•  .  ^ 

El  ruiseñor  y  el  mirlo— con  el  jilguero, 
dan  al  aire  su  canto— mas  placentero; 

Toda  la  turba* 
de  .pájaros  canoros, 
de  mí  se  burla. 

Las  olas  encrespadas— que  el  austro  agita; 
el  buque  que  en  su  seno— se  precipita; 

No  tienen  fuerza 
para  que  á  la  tormenta 
versos  ofrezca.’  ! 

Ni  el  amor,  lii  la  guerra— ni  verdes  prados; 
ni  aves,  ni  tempestades — me  han  inspirado; 
¡Ay!  infelice,  ' 

lo  que- el  corazón  siente 
lábio  no  dice.  . 

Mas  hoy  con  tu  presencia,— de  la  poesía 
las  bellezas  recuerdas— al  alma  mia, 

Y  á  saludarte 
ansiosa  se  adelanta, 

glorioso  vate.  " 

* 

Por  tí  pulso  la  lira — ¡raro  milagro! 
no  desdeñes  mis  versos — porque  son  malos; 
Que  el  Ser  inmenso 
también  de  los  humildes 
recibe  incienso. 

J.  Serr aclara. 


Yo  siempre  altivo  fui.  Me  importa  nada 
El  aplauso  ó  el  silbido  de  la  gente, 

Y  de  un  público,  acaso  indiferente. 

No  vengo  á  mendigar  una  palmada. 

Vengo  tan  solo  á  saludar  ardiente 
Al  genio  audaz  de  inspiración  osada; 

Vengo  á  admirar  la  escelsitud  de  un  hombr^'j 
Vengo,  Zorrilla,  á  profanar  tu  nombre. 
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Soberbio  siempre  el  pensamiento  mió, 

Y  libre,  como  el  águila  altanera 
Por  los  aires  vagó,  sin  que  torciera 
Hombre  ninguno  el  rumbo  á  su  albedrío. 

Ni  el  rico  que  presentase  altanero 
Donde  quiera  ostentando  su  riqueza; 

Ni  el  prócer  sin  igual,  que  su  nobleza 
Desplega,  deslumbrando  al  mundo  entero; 

Ni  los  sangrientos  lauros  del  guerrero,  ,= 
Turbaron  un  momento  mi  entereza:  , 

Por  lo  rico,  lo  noble  ó  lo  valiente. 

Nadie  obligóme  á  doblegar  la  frente. 

•  ' 

Mas  hoy  ya  es  otra  cosa;  hoy  abatido 
Me  siento  en  tu  presencia.  Ténlo  á  gloria. 

Que  cuanto  mas  altivo  es  el  vencido 
Mayor  es  del  que  vence  la  victoria; 

Y  yo  á  quien  nadie  contempló  rendido, 

Ni  de  una  humillación  guardo  memoria. 

Ni  de  nadie  prestóme  á  ser  vasallo, 

Hoy  ante  el  génio,  me  prosterno  y  callo. 

Juan  Tomás  y  Salvany. 
«  ; 

Á  ZORRIIjTj A;  i 

'  -f:i. 

f 

Un  himno  te  quise  alzar. >8  í 
(jtanto  pude  presumir!)  .  u  : 
y  porno  hacerte  sufrir  /li.'il  v 
no  me  atreví  á  principiar,... 

Tu  gloria  quise  cantar; 
y  al  ir  de  tu  gloria  en  pos,  .  ' 

vi  que  media  entre  los  dos 
una  distancia  que  aterra:*  . 

¡Como  del  cielo  á  la  tierra; 

como  del  hombre  hasta  Dios! 

\ 

mmmm 

Por  eso  entonces  callé, 
de  mi  empresa  bajo  el  peso;  • 
por  eso  lloré,  y  por  eso  .  ;  ■ 

ahora  cantarte  no  sé.  í;,ü  j  fí' 

Yo  jamás  pretenderé  >  í  -  lim 
desde  que  tu  génio  vi,  lw)  ui 

que  aquello  que  yo  sentí, 
mal  espresado  en  mi  canto., 
puede  levantarse  tanto  •  ñ  •  , 
que  pueda  llegar  á  tí.  . \  J 
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Tú  eres  el  poeta  errante, 
que  cuando  canta  fascina; 
el  mundo  entero  se  inclina 
ante  tu  nombre  gigante. 

Yo  soy  un  ser  que  anhelante,» 
tu  fama,  tu  nombre  adora;  ;  í 
yo  soy  un  bardo  que  llora, 
de  placer  enternecido,  .  > 

porque  espresarte  ha  podido 
la  admiración  que  atesora. 

Tu  gran  nombre  vá  la  fama 
pregonando  por  doq-uiera 
y  la  humanidad  entera 
con  entusiasmo  te  aclama: 

Nunca  del  genio  la  llama  '  ‘ 

pudo  brillar  en  mi  frente;  » 

tú  eres  el  sol  refulgente; 
yo  la  nube  imperceptible; 
tú  eres  la  mar  invencible; 
yo  la  solitaria  fuente. 

Nadie  mi  nombre  murmura; 
el  tuyo  el  mundo  devora; 
tú  eres  la  risueña  aurora; 
yo  la  noche  mas  oscura. 

Yo  soy  la. rama  insegura 
que  troncha  el  viento  sin  pena; 
tú....  flor,  que  al  viento  encadena, 
con  su  perfumado  ambiente; 
tú  eres  la  roca  imponente; 
yo  soy  el  grano  .de  arena. 

Yo  vi  tu  nombre  grabado- 
en  cada  flor  que  ha  nacido: 
y  sin  cesar  en  mi  oido 
la  brisa  lo  ha  murmurado. 

Yo  á  los  pueblos  he  mirado 
buscando  en  tí  su  consuelo,,  i.c 
y  vi  que  al  tender  el  vuelo 
la  alondra  por  tí  cantaba....... 

y  mire  al  cielo  y  estaba 
tu  nombre  escrito  en  el  cielo!  , 


¡Cómo  pues  tanta  grandeza 
podré. cantar  con  mi  lira  ' 
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si  ante  el  génio  que  rae  inspira  ?> 
he  de  inclinar  Ja  cabeza.....! 

Mas...  aunque  es  tal  mi  pobreza. 

diré,  con  placer  profundo 

de  tí  génio  sin  segundo 

para  que  el  mundo  se  asombre,  i 

que  aun  mas  grande  que  tu  nombre 

es  la  admiración  del  mundo. 

Ricardo  Sepúlveda. 

Á  ZORRILLA.  " 


Aves,  arroyos  y  flores,  ? 
juntáronse  cierto  dia 
para  ceder  su  armonía 
al  rey  de  los  trovadores. 

¿A  quién  dieron  sus  favores? 

¿quién  fué  el  premiado  cantor? 

Si  en  el  popular  clamor 

sus  glorias  fijas  no  están,  ; 

su  nombre  os  revelarán 

los  cantos  del  trovador,  , 

Salvador  Carrera. 

AL  DANTE  VALLISOLETANO, 


En  un  pueblo  de  Castilla 
donde  corrió  mi  niñez, 
leí  por  primera  vez 
tus  tradiciones, 'Zorrilla. 

Al  sentir  por  mi  mejilla  ' 
las  lágrimas  resbalar,'  '  '  • 

empezó  mi  pecho  á  amar 
todo  lo  bello  y  lo  santo 
y  pensé  en  tí  tanto,  tanto, 
que  no  lo  puedo  olvidar. 

Leía  tus  tradiciones,*  í  j 

y  mis  padres  que  me  oían,  n  / 
de  gozo  también  sentían 
henchidos  sus  corazones;  '  ■ 

A  tus  grandes  concepciones  > 
crijió  mi  pecho  altares;  ■■  T 
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y  al  dejar  tus  patrios  lares, 
del  mar  Ibero  á  la  orilla 
trajo  tus  trovas,  Zorrilla, 
el  viento  de  ignotos  mares. 

En  tus  leyendas  busqué 
de  sus  bellezas  amante, 
al  poeta  español  'errante, 
y  en  sus  páginas  le  hallé. 

Tal  como  te  imaginé 
ahora  te  miro  y  venero, 
pues  tu  genio  un  mundo  entero 
de  gentil  amor  abarca, 
dulce  como  el  del  Petrarca, 
sublime  como  el  de  Homero. 

Al  verte,  los  sinsabores 
del  alma  desaparecen; 
y  si  cantas,  enmudecen 
pájaros  y  ruiseñores, 
í^os  mas  tiernos  trovadores 
callan  á  tu  voz  atentos, 
y  son  tus  gratos  acentos 
,  peregrinos  eslabones 
que  aprisionan  corazones 
y  encadenan  pensamientos. 

Canta,  ^que  nos  maravilla  ^  . 
tu  canto  pió  y  sonoro; 
canta,  que  el  célico  coro 
'  también  te  escucha.  Zorrilla. 
Ante  tu  genio  que  brilla 
aromas  Abril  exhala, 
la  tierra  al  cielo  se  iguala, 
encantos  al  orbe  presta 
y  acuden  á  tan  gran  fiesta 
cíen  corazones,  de  gala. 


Si  aquel  mejicano  suelo 

que  tanto  amaste,  nos  roba 

alguna  sentida  trova  '  ‘ 

de  esas  que  te  inspira  el  cielo, 

España,  acatando  el  duelo 

que  te  hirió  en  lo  mas  profundo, 

dirá  al  trovador  fecundo  • 

que  su  pesar  interpreta: '  -  ’  *  ' “ 


I 


«al  apóstol  y  al  poeta 

Dios  lé  dió  por  patria  el  mundo.» 

Joaquín  Asensio  de  Alcántara 

’  •  í 
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¿Quién  es  Zorrilla?...  Nadie  lo  sabe; 


él  de  sí  mismo— tiene  la  llave. 


jíi. 


•< 

¿Quién  es  Zorrilla?  El  resúmen 
dé  esa  intrincada  armonía, 
que  se  oye  durante  el  dia  ^ 
en  el  mundo  resonar.  ‘  •  ' 

!  •  .  -»  .  I'  ■  í  • 

La  fantástica  figura,  ■ 

que  á  los  rayos  de  la  Luna, 
va  recorriendo  una  á  una.  ■ 
todas  las  ondas  del  mar.  '  ”  ' 


El  pajarillo  que  á  mi  ventana 
va  á  despertarme  por  la  mañana.  "' 

_ .  /.i.  )  ^  0.. 

Mariposilla, 
sombra  que  pasmáí 
ave,  fantasma, 

,  grata  visión. 

Por  el  camino 
que  va  á  la  gloria, 
canta  la  historia 
de  una  ilusión. 


Y  los  secretos  del  alma  sabe 
porque  d^l  alma  tiene  la  llave. 


¿Quién  es  Zorrilla?  El  Poeta 
que  salta  de  mundo  á  mundo; 
el  peregrino  fecundo  .  * 

que  en  revuelta  tempestad  ’  ' 
Pulsa  cítara  sonora  .í"  y  ' 

y  ante  la  cristiana  grey,  ^  ‘ 
cuenta  el  martirio  de  un  rey 
y  de  un  pueblo  la  horfandad. 


El  ave  errante  qué  va  á  cantar 
*  *1  * 

todas  las  noches  á  Míramar. 
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El  confidente 
de  los  amores 
que  siembra  flores 
y  arranca  el  duelo. 

Por  donde  pasa 
su  voz  resuena; 
quila  una  pena; 
deja  un  consuelo! 

Alegre  ó  triste,  ronca  ó  suave/  ■ 
de  la  armonía  tiene  la  llave. 

¿Quién  es  Zorrila?  El  fantasma 
que  se  alza  en  mística  grada, 
con  el  dedo  en  la  portada 
del  libro  del  Redentor. 

El  trovador  de  María 
que  en  ella  se  va  á  inspirar; 
el  que  trajo  á  nuestro  hogar 
los  cantos  del  Trovador. 

El  que  en  las  cuencas  de  las  montañas 
habla  con  ellas  lenguas  estrañas 

De  las  hermosas 
el  consejero; 
el  jardinero 
del  corazón. 

El  que  de  noche 
piensa  ó  reposa, 
sohre  la  losa 
de  un  panteón. 

¿Dónde  se  inspira?  Nadie  lo  sabe;  ,, 
él  de  las  tumbas  tiene  la  llave. 

¿Quién  es  Zorrilla?  El  planeta 
que  á  otros  planetas  envía 
diluvios  de  poesía; 
torrentes  de  inspiración. 

Imposible  conseguido 
en  el  pensamiento  humano; 

Era  de  un  pueblo  cristiano; 
época  de  una  nación. 

Nombre  que  lleva  rodando  el  viento 
por  todo  lo  ancho  del  firmamento. 


/ 
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Cruza  los  mares, 
la  lira  empuña 
y  á  Cataluña 
viene  á  cantar. 

Abren  las  tumbas 
los  que  allí  moran 
y  se  incorporan  .  . 

para  escuchar.  " 

¿Dónde  se  inspira?  Nadie  lo  sabe; 
él  de  los  siglos  tiene  la  llave. 

Oid  el  eco  sonoro 
de  su  cítara  argentina 
á  cuyo  son  se  adivina 
el  alio  ser  Creador. 

Ved  cual  salen  de  su  lira 
amargura,  risa,  llanto, 
venganza,  placer,  quebranto, 
tempestad,  guerra  y  amor. 

¡Ira  de  Dios!  ¿Quién  ha  dicho 
que  el  sol  de  España  no  brilla? 

Ño  puede  cantar  Zorrilla 
sin  que  salga  á  oirle  el  sol. 

Por  eso  lleno  de  orgullo, 
aunque  con  lira  indiscreta, 
dóile  un  viva  por  poeta 
y  otro  por  ser  español! 

Pedro  Marquina. 

,  (Cada  uno  de  los  lectores  coloca  su  corona  en  elpe^ 

destal.  Ricardo^  llevando  en  la  mano  una  corona 
mayor  que  las  otras,  se  detiene  frente  al  busto  y 
dice  los  versos  que  siguen,  muy  despacio  y  con  sen^ 
tida  entonación.) 

Ricardo.  Poeta,  que  al  fin  te  ves 
elevado  á  gloria  tanta, 
escucha  á  un  pueblo  que  canta 
su  adiniracion  á  tus  piés. 

De  azares  mil  á  través 
apuraste  tu  amargura, 
mas  pues  llegaste  á  la  altura 
‘  donde  los  génios  están,  ; 

lanza  tu  pasado  afan 
de  tu  horizonte  á  la  anchura. 

Un  Larra  el  mundo  perdió: 
y  estalló  en  amargo  llanto; 


l  .  ' 


pero  al  escuchar  tu  canto 
para  admirarle  calló.  - 

Luego  que  cantar  te  oyó 
consolóse  en  tu  ternura; 

Desde  entonces  la  ventura 
tus  cantos  al  mundo,  dan 
y  tu  nombre  alzando  yan 
hácía  la  Olímpica  altura.  , 

Los  azares  de  tu  vida  ^  -  o'  4;^ 
el  mundo  no  ha  comprendido;  1  d- 
dalos,  Zorrilla,  al  olvido, 
que  el  bueno  la  ofensa  olvida: 

.  Y  pues  en  tu  pecho  anida  ‘  ‘ 
la  gloria  de  tu  nación,  ^  ^ 

concédela  tu  perdón,  '  ”  ^ 

para  que  admirarte  pueda, 
como  tu  amigo  Espronceda 
se  lo  dá  en  el  panteón.  -  ’V 
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Es  la  altura  en  que  te  vés^^^j. 
de  pompa  tan  soberana  i  , 
que  no  hay  escelencia^humana  . 
que  no  se  mire  á  tus  pies. 

De  los  años  á  través,  .j  ? 
y  para  eterna  memoria, 
te  alzará  un  trono  la  historia 
que  ya  tus  grandezas, narra; 
mientras  la  sombra  de  Larra 
te  da  t/na  herencia  de  gloria. 

Coloca  la  '  corona  sobre  el  pedestal  de  modo,  que  sobresalga 
entre  las  otras  y  queda  con  la  cabeza  inclinada  lo  mismo  que  las 
demás  figuras  del  cuadro,  ante  el  busto,  de  Zorrilla,  iluminado 
por  un  rayo  de  sol.  Un  preludio  de  orquesta,  y  cae  el  telón  pau¬ 
sadamente.) 


FIN  DEL  APROPÓSITO.  ' 

.  4 
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Nota.  El  autor  colocando  al  fin  de  su  obra  estas  décimas 
(imitación  de  las  del  drama  D.  Juan  Tenorio,)  ha  querido  sola¬ 
mente  pagar  un  tributo  de  admiración  al  poeta  Zorrilla. 
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